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Prólogo

Aquellos que son asiduos lectores de mis poemarios y  novelas habrán notado que mi tema más recurrente es el amor. Creo realmente que este sentimiento , considerado en toda su extensión y hacia todos los seres del planeta es mágico, es único, es insustituible.
Quienes no saben amar, no saben vivir. ¡Pobre de esas personas que no han logrado extender su corazón y compartirlo con otros en el transcurso de su existencia!
Pues si  hay algo capaz de salvar al mundo de la locura y la vorágine en  que vive es justamente este loable sentimiento.
Vaya entonces este poemario para ti, para mí, y para todos aquellos que ya se han encontrado con el amor , pero muy especialmente, aquellos que todavía están en su búsqueda.
No se distraigan, el simpático niño con las flechas de oro y plomo  puede estar escondido en cualquier lugar.
Que no los tome desprevenidos.
Con amor.
Sheina









1-Sinfonía en tono gris

Caen desde el cielo las gotas,
sinfonía en tono gris,
mojan las plantas y hojas,
en colosal popurrí,

la tarde se vuelve corta,
el viento vuelve a rugir,
inventando nuevas notas,
a esa melodía de abril,

otoño que es luz y sombras,
hoy pinta el cielo de gris,
una sinfonía que apronta,
nueva tonada sin fin,

mientras buscan las personas,
protección bajo un pretil,
rezongan gordas palomas,
que las quieren invadir,

esa tarde tormentosa,
con la lluvia por aquí,
dejando a la plaza sola,
con su mirada sutil,

las estatuas silenciosas,
se niegan  a compartir,
esas extrañas historias,
hasta ver el sol salir;

se niegan a abrir la boca,
está quieto su perfil,
mientras la lluvia las moja,
las deja blanco marfil;

y así transcurren las horas,
en común tarde de abril,
sinfonía esplendorosa,
apenas vuelve a latir,

esas gotas tan ansiosas,
ese cielo color gris,
que a la ciudad transforma,
por esa lluvia gentil,

hasta nacer otra historia,
cuando el cielo, pinte añil,
y digan adiós las sombras, 
en esa tarde de abril.



